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El romance La Estrella de Enol, que 
aquí transcribimos, nos ofrece 
una sugestiva versión del origen 

del emblemático lago. La poetisa Anto-
nina Cortés Llanos, su autora, se hace 
eco de una leyenda popular, según la 
cual el Enol fue en tiempos remotos una 
hermosa vega que la ira divina anegó. 
Cuenta el poema que de ese modo cas-
tigó la Divina Providencia a unas inso-
lentes pastoras que negaron su auxilio y 
se burlaron de la Virgen.

No es extraño que un paraje tan 
grandioso excitara la imaginación 
popular, que de ningún modo podía 
pensar en un glaciar como el origen del 
lago, ni sorprende que su formación se 
atribuyera a poderes sobrenaturales.

Y los Lagos están cerca de Covadon-
ga, ¿por qué la Virgen no podría aban-
donar por un momento la oscuridad de 
la Cueva y darse un paseo por la lumi-
nosa vega de Enol?

Antonina Cortés Llanos: algu-
nos datos biográfi cos

El Palacio Cortés, situado en la en-
tonces villa de Cangas de Onís, tras la 

Plaza del Mercado, fue el solar fami-
liar de Antonina Cortés Llanos (Corao 
1823-Cangas de Onís 1906). En este 
hermoso edifi cio pernoctaron perso-
najes tan ilustres como Jovellanos (vin-
culado a los Llanos y a los Posada por 
lazos familiares), o la reina Isabel II en 
su visita de 1858. Francisco Cortés y 
Posada, Gobernador militar de Cangas 
de Onís, Diputado en la Junta General 
de Asturias, y María Josefa de Llanos 
Noriega, progenitores de la poetisa, 
tuvieron una descendencia numerosa. 
Los Cortés Llanos fueron personajes 
destacados en la vida política, cultural 
y social de su época: Antonio ejerció la 
abogacía en Cangas de Onís y llegó a 
ser alcalde de la villa, historiador y ar-
queólogo eminente, académico corres-
pondiente de las Academias de Histo-
ria y de Bellas Artes de San Fernando, 
colaboró con Pascual Madoz en la ela-
boración del Diccionario geográfi co-esta-
dístico-histórico de España y sus posesiones de 
Ultramar; Bonifacio, abogado, desem-
peñó importantes cargos en la política 
nacional, el último de ellos Intendente 
de la Real Casa; José, que fi rmaba con 

el pseudónimo “Jorge” sus composicio-
nes poéticas, también abogado, murió 
en Barcelona, donde ejercía como juez; 
María, la hermana mayor, casó con Fe-
lipe de Soto Posada, el rico hacendado 
de Labra; Antonina contrajo matrimo-
nio con José María de Pendás.

La poetisa
En el reducido grupo de escritoras as-

turianas del s. XIX fi guran tres autoras 
relacionadas con el concejo de Cangas 
de Onís, las tres de la misma familia: 
las hermanas Luisa y Eulalia de Llanos 
Noriega y su sobrina Antonina Cortés 
Llanos, nuestra protagonista. Con más 
o menos acierto, compusieron también 
José Cortés y Teresa Llanos Noriega.

Antonina Cortés cultivó la poesía a 
lo largo de toda su vida, casi siempre 
de forma anónima. La mayor parte de 
su obra se publicó en forma de hojas 
sueltas y estampas, que se vendían en 
Covadonga, cuyo benefi cio donaba 
para la construcción de la Basílica. 
En Gijón se imprimió el Romancero de 
Covadonga, en el que Antonina da for-
ma poética a varios relatos tradicio-
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